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EL    VIEJO    ORFEBRE,    DESPACIOSAMENTE 
FUE  CINCELANDO  EL  CÁLIZ  DE  SU  VIDA... 


Cuando  en  mi  juventud  inicié  con  estos  versos  uno  de  mis  «Sonetos 
Espirituales»  presentía,  sin  duda,  la  gran  figura  de  Yagocésar  de 
Salvador.  Por  que  en  la  múltiple  actividad  de  este  español  insigne- 
pintor,  grabador,  poeta,  crítico  de  arte,  comediógrafo,  escritor  bi- 
lingüe, con  la  misma  sensibilidad  en  el  catalán  que  en  el  castellano 
— quizás  lo  más  perfecto  y  logrado  sea  su  propia  vida,  entregada  a 
la  Belleza  en  cada  uno  de  sus  instantes,  sin  un  solo  decaimiento, 
sin  una  sola  concesión  a  lo  vulgar,  sin  una  claudicación  hacia  el 
provecho  personal.  Con  supremo  acierto,  el  artista  novel  que  se 
asomaba  al  inquieto  mundo  literario  y  artístico  de  la  Barcelona 
del  novecientos,  puso  esta  vida  al  amparo  de  un  bello  nombre — 
el  nombre  es  como  el  traje,  que  ensalza  o  deprime  nuestra  figura 
— Santiago —  Yago  en  su  versión  veneciana  es  el  padre  de  la  Edad 
Media  Española;  el  que  promueve  la  procesión  innumerable  de 
los  peregrinos  por  el  «Camino  francés,»  desde  Roncesvalles  a  Com- 
postela,  que  nos  traen  el  románico  y  los  romances  carolingios. 


César,  que  evoca  el  clasicismo  mediterráneo  — pasión  contenida; 
límite  y  medida —  o,  mejor  aún,  la  Roma  de  los  Borgia.  Nombre 
santo  y  augusto  que  se  cobija  bajo  un  apellido  de  la  más  vetusta 
nobleza  catalana.  Sólo  con  un  bello  nombre  se  puede  firmar  una 
obra  de  arte.  Yo  no  concibo  como  puede  pulir  los  versos  de  un  so- 
neto o  cincelar  un  bronce  quien  se  llame  Robustiano. 

Estuve  a  punto  de  caer  en  la  tentación  en  que  ya  tropezó  un  excelente 
escritor  que  hacia  los  años  veinte  de  este  siglo:  Juan  Laguía  Lli- 
teras  y  afirmar,  con  él  que  Yagocésar  había  equivocado  la  hora 
de  nacer  y  que  no  es  en  nuestro  tiempo  sino  un  exiliado  del  Rena- 
cimiento italiano  del  siglo  XV,  cuando  los  hombres,  lleno  el  cere- 
bro del  ritmo  de  los  versos  griegos  y  latinos  y  la  vista  deslumbrada 
por  la  belleza  de  las  estatuas  recién  salidas  a  la  luz,  eran  capaces 
de  concebir  un  poema,  un  cuadro,  una  escultura  o  una  cúpula. 
Para  su  alma  inquieta,  no  pudo  encontrar  mejor  ambiente  que  la 
Barcelona  de  las  primeras  décadas  del  XX  cuando  Antonio  Gaudí 
realizaba  el  milagro  milenario  de  crear  nada  menos  que  un  estilo ; 
cuando  en  un  ambiente  en  que  proliferan  los  nombres  de  grandes 
artistas  se  hace  posible  la  formación  de  tres  de  los  pintores  de  más 
alta  valoración  internacioal :  Picasso,  Miró  y  Dalí ;  cuando  Pedrell, 
Albéniz  y  Granados  renuevan  la  música  española  y,  flotando  aún 
en  el  aire  el  eco  de  las  estrofas  de  Mosén  Cinto  y  de  Maragall,  co- 
menzamos a  gustar  el  sabor  de  las  de  José  María  de  Sagarra  y  de 
Carlos  Riba. 

Como  escritor  y  como  artista,  Yagocésar  de  Salvador  pertenece  al  gru- 
po insigne  de  catalanes-universales  y  de  vascos-universales  que  han 


revelado  al  mundo  la  belleza  de  España.  Porque  es  curioso  notar 
que  el  encanto  recóndito  de  la  meseta  central  haya  sido  entregado 
al  mundo  de  la  cultura  por  hombres  del  litoral  mediterráneo  o  del 
litoral  cantábrico.  Sí  podemos  gustar  de  la  honda  belleza  de  esas 
Ciudades  castellanas  que  son,  a  mi  juicio,  la  suprema  emoción  de 
España  es  por  Azorín  y  por  Miró,  por  Baroja  y  por  Unamuno. 
Darío  de  Regoyos  supo  captar,  el  primero,  la  fina  luz  del  altiplano, 
y  los  sangrientos  ocasos  de  Segovia  y  de  Avila  perduran  eñ  los  lien- 
zos de  Zuloaga  y  de  los  Zubiaurre  y  en  las  composiciones  monumen- 
tales de  José  María  Sert.  Es  el  pincel  de  Rusiñol  el  que  eternizó 
la  melancolía  de  los  jardines  de  Aranjuez. 

Toda  España  está  en  la  pintura  vigorosa,  señora  de  la  luz  y  del  color, 
de  Yagocésar.  Y  su  finura  espiritual,  en  esas  aguas-fuertes  en  que 
la  línea  se  pierde  y  se  complica  en  elegantes  arabescos.  Fuerza  y 
elegancia  hay  también  en  la  prosa  y  en  el  verso  de  este  hidalgo  que 
no  tiene  la  literatura  ni  el  arte  como  pasatiempo  señoril,  sino  que 
se  consagra  al  oficio  con  la  entrega  total  de  los  orfebres  o  de  los  fe- 
rrones  de  la  Cataluña  medieval. 

El  Marqués  de  Lozoya 


ROMÁNTICO  REALISTA 


He  conocido  tardíamente  a  Yagocésar,  del  que  soy  continuador  en  las 
páginas  de  arte  de  «El  Noticiero  Universal».  Aún  no  hace  mucho 
visitaba  por  vez  primera  su  estudio,  su  museo-estudio,  en  el  piso 
alto  de  una  casa  del  ensanche  barcelonés.  Entre  aquellas  paredes, 
atiborradas  de  libros  y  de  cuadros,  con  poso  en  ellos  de  esa  huella 
impalpable  que  deja  el  paso  de  los  días  donde,  por  rara  paradoja, 
parece  haberse  detenido  el  tiempo,  Yagocésar  se  me  aparecía  como 
un  hombre  de  otra  época,  un  solitario  en  su  isla  de  memorias  y  de 
ensueños,  de  afanes  sosegados  y  de  represadas  inquietudes.  Poco 
hablador,  o  al  menos  poco  discursivo,  me  iba  mostrando  sus  lienzos, 
sus  dibujos  o  sus  aguafuertes  con  la  sencillez,  la  ingenuidad  casi, 
de  quién  todavía  es  capaz  de  sorprenderse  ante  el  hecho  de  que  la 
pintura  o  la  poesía  — pues  Yagocésar  es  poeta  también —  sean  po- 
sibles en  nuestro  mundo.  No  había  en  él,  tan  veterano  en  estas  ac- 
tividades, ni  la  petulencia  ni  la  calculada  egolatría  que  tantas  veces 
nos  desconciertan  en  los  profesionales. 


¿De  qué  años  eran  aquellos  lienzos?  Lo  mismo  podían  haber  sido  rea- 
lizados hacía  unos  días  que  hace  cinco  o  diez  lustros.  También  en 
ellos,  en  esos  cuadros  de  ayer  o  de  hoy,  se  había  represado  el  tiempo 
y,  con  él,  un  poso  de  melancolía,  de  soledad  y  de  ensueño.  ¡Y  qué 
bien  casaba  esta  imagen  que  me  iba  formando  del  ser  y  el  quehacer 
de  Yagocésar  con  la  otra  que,  vagamente,  tenía  ya  desde  que  leí, 
hace  años,  su  libro  Sabor  y  Pintura.  Porque  en  este  libro,  lleno  de 
azorinianos  «primores  de  lo  vulgar»,  por  cuyas  páginas  desfilan  mu- 
chos nombres  de  artistas  catalanes  del  pasado,  alienta  una  intimi- 
dad recogida,  un  cálido  y  lento  fervor,  algo  así  como  el  detenido 
diapasón,  la  sensitiva  caracola,  en  que  resumen,  sutil  y  persistente- 
mente, las  más  entrañadas  emociones  que  el  arte  y  la  vida  pudieron 
deparar  a  su  autor.  No  es  un  libro  de  crítica  desnuda,  de  seca  y 
aristada  especialización  artística  — aunque  no  escaseen  en  él  las  va- 
loraciones justas,  y  hasta  rigurosas — ,  sino  de  cálidas  evocaciones. 
El  sentimiento,  el  sabor,  como  se  ve  en  el  título,  antecede  y,  por  ello 
mismo,  preside  a  la  pintura.  Cuanto  allí  se  nos  dice  queda  bien  am- 
bientado, desde  la  primera  página,  en  una  «Barcelona  pequeñita, 
como  un  cascarón  vallado,  pequeñita  por  lo  que  es  ahora,  una  gran 
ciudad...»  Y  así,  en  las  páginas  que  siguen,  asistimos  a  las  salidas 
de  las  diligencias,  «¡benditas  ellas  que  daban  tiempo  a  sentir  y  a 
pensar ! » ;  asistimos  a  los  paseos  de  damas  y  damiselas  por  la  Plaza 
del  Teatro,  a  «Las  castizas  costumbres  de  los  vendedores,  los  seño- 
riles ropajes  de  damas  y  caballeros»,  con  «su  emoción  de  calma  y 
no  de  prisa».  Vemos  a  artistas  y  escritores  entrar  y  salir,  alegres  pero 
sosegados,  de  sus  tertulias  de  Can  Guillat  o  de  Els  Quatre  Gats.  Y, 
sobre  todas  estas  idas  y  venidas,  flota  «el  ensueño  de  aquellas  calles 
estrechas,  de  sabroso  recuerdos,  con  sus  palacios  señoriales,  que  hue- 


len  aún  a  enjaezadas  cabalgaduras  montadas  por  jinetes  de  lujoso 
ropaje». 

Son  los  tiempos  idos,  que  nunca  podrán  serlo  del  todo  mientras  hom- 
bres como  Yagocésar  tengan  prendidos  en  ellos  el  corazón :  ese  co- 
razón que,  como  él  dice  muy  bien,  si  es  enjuto  no  sabe  de  lágrimas, 
ni  de  los  goces  del  alma.  Porque  ((es  noble  soñar,  con  riqueza  de 
inteligencia  y  de  corazón,  que  de  vivir,  ya  se  vive  bien  dispierto 
— así,  con  ese  dispierto  tan  calderonianco — ,  aunque  no  quisiera 
uno  ni  sentir  el  mundo,  ni  verlo,  porque  es  demasiado  bella  la  vida, 
el  campo  y  el  sol,  y  demasiado  el  contraste  ante  la  miseria  hu- 
mana...» 

De  ese  contraste,  que  muy  bien  sabe  él  que  es  excesivo,  está  llena  su 
pintura.  Yagocésar  se  ha  definido  a  sí  mismo  como  un  ((romántico 
realista».  Y  esto  es  lo  que,  ciertamente,  nos  revela  en  sus  obras.  Ro- 
mántico, porque  antepone  a  todo  el  sentimiento,  el  dolorido  sentir 
de  que  hablara  Garcilaso,  claro  exponente  de  romanticismo  en  el 
Siglo  de  Oro  castellano.  Quizás  en  los  títulos  de  las  obras  de  Yago- 
césar se  advierta  excesiva  predilección  por  aquellos  contrastes  tipo- 
lógicos y  aquellas  apresuradas  simbologías  que,  en  nuestro  país, 
caracterizan  a  las  promociones  que  van  de  la  España  Negra  de  Ver- 
haeren  y  Regoyos  a  las  aristadas  personificaciones  de  Zuloaga,  de 
los  herederos  de  la  novelística  de  Felipe  Trigo  a  los  ilustradores 
de  ((La  Esfera»  y  a  los  rezagados  bohemios  que  tuvieron  su  más 
claro  paradigma  en  Emilio  Carrere.  Algunos  de  tales  títulos,  como 
Majas  gayas  del  amor,  Retablos  del  amor  y  del  dolor,  La  procesión 
de  la  Buena  muerte,  Maja  de  señoría,  o  los  de  algunas  de  sus  produc- 


ciones  literarias,  como  Garra  de  Tigresa  o  Mi  amada  muerta, 
acaso  queden,  para  nuestra  sensibilidad  actual,  demasiado  prendi- 
dos a  las  predilecciones  antes  apuntadas.  Pero  todo  esto,  que  no  son 
sino  las  alcabalas  que  el  escritor  o  el  artista  han  de  pagar  a  su 
tiempo  — no  son  mejores  las  que  pagan  al  suyo,  inconscientemente, 
los  jóvenes  de  hoy — ,  apenas  si  alcanza  a  disimular  esa  verdad  y 
autenticidad  de  sentimiento,  ese  romanticismo  de  buena  ley,  alien- 
tan en  las  obras  mejores  de  Yagocésar. 

Pero  se  trata,  además,  de  un  romántico  realista.  Ello  quiere  decir  que 
Yagocésar  no  se  abandona  a  la  divagación  fantasiosa,  ni  a  las  elu- 
cubraciones carentes  de  raíz,  sino  que  cuanto  motiva  sus  exalta- 
ciones sentimentales  o  emotivas  tiene  vida  y  peso  de  realidad,  es 
consecuencia  de  su  diálogo  permanente,  aunque  meditativo,  con  el 
mundo  en  torno.  Por  ello,  cabe  decir  que  todos  sus  cuadros,  sus 
dibujos  o  sus  aguafuertes,  son  autobiográficos,  esto  es,  que  respon- 
den a  situaciones  y  circunstancias  concretas,  que  han  calado  pro- 
fundamente en  el  ánimo  y  la  sensibilidad  de  su  autor. 

Pero  quizá  con  lo  apuntado  hasta  aquí  no  quede  bien  precisado  qué 
es  y  cómo  es  el  arte  de  Yagocésar.  A  mi,  su  pintura,  descartados  los 
excesos  antes  aludidos,  me  parece  de  una  rara  intensidad,  de  una 
fuerza  plástica  poco  frecuente,  recorrida  como  se  halla  en  su  inte- 
rior por  las  tensiones  extremas  de  un  colorismo  sin  ambages  y  un 
enérgico  atenazamiento  de  la  forma.  Algunos  paisajes  suyos  de  Ga- 
licia, Castilla  y  el  Valles,  y,  sobre  todo,  algunos  de  sus  espléndidos 
interiores  y  retratos  pueden  colocarse  junto  a  los  mejores  exponen- 
tes actuales  de  ambos  géneros.  No  me  sorprende,  por  ello,  que  otros 


pintores  lo  hayan  elogiado  en  términos  como  los  que  empleara  Ra- 
fael Benet,  en  1934,  al  decir  que  Yagocésar  «se  pone  delante  del 
natural  para  profudizar  la  verdad»  y  ((en  cuanto  a  la  materia  es 
hoy  trabajada  a  gran  pasta  y  en  algunas  telas  alcanza  un  resultado 
felicísimo».  O  como  los  que  utilizara  Nicolás  Raurich,  su  prolo- 
guista en  Garra  de  Tigresa,  al  escribir  que  ((su  producción  es  sobria, 
serena  y  dotada  de  grandes  facultades  de  pintor,  de  un  pintor  que 
es,  a  la  vez,  un  poeta  de  la  pintura».  Y,  para  concluir,  un  último 
juicio,  este  de  Francesc  Pujols,  bien  creo  que  puede  completar  la 
definición  de  qué  y  cómo  es  la  pintura  de  Yagocésar.  Se  trata,  según 
escribió  el  filósofo  de  la  Torre  de  las  oras,  de  t(un  pintor  de  gran 
fantasía.  Produce  efectos  de  color  sorprendentes  y  sobre  todo  de 
materia.  Su  arte  es  sensual  y  elevado.  Domina  la  técnica  con  ele- 
gancia... Y  es  un  aguafortista  excelente  que  sigue  con  firmeza  las 
pisadas  de  Goya».  Juicios  certeros  que,  a  la  vista  del  originalísimo 
pintor  que  es  Yagocésar,  suscribimos  plenamente. 

Santos  Torroella 


UNA  VIDA  DE  ARTISTA 


Con  motivo  de  haber  celebrado  sus  Bodas  de  Oro  con  la  poesía,  el  pe- 
riodismo, la  literatura,  la  pintura  y  la  crítica,  se  le  ofrece  hoy  este 
libro,  que  edita  un  admirador,  mano  amiga  y  generosa  que  es  pren- 
da de  leal  y  vieja  amistad ;  por  cuyo  motivo  vamos  a  dar  unos  bre- 
ves datos  biográficos  de  la  vida  y  de  las  obras  de  este  artista.  Para 
este  libro  ha  escrito  un  bello  texto  el  inteligente  crítico  don 
R.  Santos  Torroella,  y  el  prólogo  ostenta  la  prestigiosa  firma  del 
Excmo.  Sr.  don  Juan  Contreras  y  López  de  Ayala,  Marqués  de  Lo- 
zoya.  Es  simplemente  un  brevísimo  extracto  resumen,  como  se  ha 
dicho,  de  alguna  de  sus  muchas  actividades  desde  1907  a  1957  y 
hasta  el  actual  año  de  1967. 


Yagocésar  es  de  carácter  sencillo,  de  fuerte  temperamento  y  gusta  sólo 
de  saber,  pintar,  escribir  y  leer.  Hasta  el  presente,  la  obra  de  Yago- 
césar de  Salvador  y  su  vida,  ha  sido  una  lucha,  pero  una  lucha  sin 
agobios  ni  prisas,  tranquila,  pues  cuanto  de  él  dijeron,  durante  tan- 
tos años,  fue  por  el  mérito  intrínseco  de  sus  obras  artísticas  y  lite- 
rarias y  no  por  lo  que  él  pudiera  hacer  en  su  favor.  Es  indiferente  a 
sus  cosas  y  de  poca  ambición,  aunque  tiene  un  exacto  concepto  de 
su  valor.  Gusta  de  estar  rodeado  de  libros,  cuadros  y  cuanto  sea 
bello.  No  ha  deseado  concurrir  a  concursos,  ni  artísticos,  ni  litera- 
rios, ni  ostenta  nada  de  lo  que  tiene  y  podría  tener,  ya  que  ama  poco 
la  vanagloria.  Sólo  le  place  la  paz,  el  hogar,  abstraerse  del  mundo  y 
en  su  retiro,  estudiar,  escribir  y  pintar,  viviendo  por  y  para  el  arte 
y  las  letras.  Ha  sabido  y  sabe  vivir  de  su  propia  estimación  y  rectitud. 

•  En  1907  publica  sus  primeros  versos  y  artículos  en  Las  Noticias 
y  La  Tribuna  y  otros  periódicos  y  revistas  de  provincias.  Al  año 
siguiente  publica  su  primer  librito  de  cuentos  en  castellano  y  cata- 
lán y  con  una  presentación  del  ilustre  periodista  don  Claudio  Omar 
y  Barrera,  que  tituló  De  la  primera  cosecha,  cuentos  que  fueron  pu- 
blicados en  revistas  y  diarios,  entre  aquéllas.  La  Hormiga  de  Oro. 

•  En  igog  funda  y  dirige  la  Revista  Universitaria,  de  la  que  nombra 
director  honorario  al  sabio  doctor  don  Norberto  Font  y  Sagué.  En 
su  primer  número  publica  una  poesía,  la  primera  que  dio  a  luz  el 
poeta  don  José  María  de  Sagarra  (Q.  S.  G.  H.),  cosa  que  fue  comen- 
tada por  el  poeta  y  Yagocésar  (precisamente  en  una  sala  de  Barcelo- 
na, en  la  cual  dio  una  conferencia,  otro  poeta,  Gerardo  Diego.  Esto 
sucedió  en  1948).  •  Por  allá  el  año  1910,  se  inauguró,  en  un  destar- 
talado piso  de  una  casa  de  la  calle  Canuda,  la  Asociación  de  la  Pren- 
sa, a  la  que  asistió  Yagocésar,  y  obtiene  el  carnet  de  periodista. 


•  Publica  su  primera  obra  teatral,  que  tituló  La  vuelta  del  galán 
(Fatal  regreso),  estrenada  en  el  Teatro  Barcelonés,  con  música  de 
fondo  en  la  que  cantó  la  insigne  soprano  del  Gran  Teatro  del  Liceo, 
Judit  D'Algier  •  Publica  sus  primeros  artículos  en  las  revistas,  de 
Madrid  y  Barcelona,  de  arte  y  letras,  pidiéndosele  colaboración  en 
la  prensa  de  Buenos  Aires.  •  Obtiene  premios  en  los  Juegos  Flora- 
les de  Barcelona  -  Gracia.  •  En  este  mismo  año  de  1910,  comienza 
su  colaboración  en  El  Noticiero  Universal ^  de  Barcelona.  En  1911, 
funda  la  revista  Imperio,  que  dirige,  y  en  la  cual  colaboran  las  pri- 
meras firmas  de  prestigio,  como  Concha  Espina,  Emilio  Carrére,  Fal- 
gairolle,  Saw,  García  Mercadal,  etc.,  etc.  •  Publica  su  primera  no- 
vela, intitulada  La  trigueña  Bruta,  la  cual  mereció  los  elogios 
de  la  prensa,  llamándole  maestro  de  la  lengua  castellana.  •  Dirige 
la  revista  Juventud  Teatral,  en  cuya  redacción  se  reunían  escritores 
de  fama,  como  Guimerá,  Campmany,  el  autor  de  La  Barcelonina, 
Iglesias,  Ayné  Rabell,  Xavier  Viura,  Oliva  Britgman,  etcétera,  etc. 

•  Publica  una  novela  corta  en  la  revista  Actualidad,  ilustrada  por 
Sarda.  •En  1912  publica  sus  dos  novelas  policíacas,  tituladas: 
La  muerta  viva  y  El  misterio  de  un  robo,  que  publicó  con  el  seudó- 
nimo de  Charles  Duverlié.  Por  cierto,  que  uno  de  los  críticos,  al 
enjuiciar  una  de  estas  obras,  escribió :  La  ohrita  del  ilustre  escritor 
francés  Duverlié,  es  interesante.  La  traducción,  discreta...  ¡Así  se 
escribe  la  historia ! . . .  •  Por  estas  fechas,  como  aficionado  al  teatro 
y  al  canto,  pues  ha  disfrutado  de  una  bonita  voz  de  barítono,  cantó 
El  Conde  de  Luxemburgo,  Marina,  La  viuda  alegre,  y  representó 
obras  de  teatro  en  verso.  •  Estrena  su  segunda  obra  teatral.  Un 
hombre  honrado.  •  En  1911  comienza  sus  estudios  de  pintura  y  di- 
bujo y  asiste  a  alguna  de  las  clases  del  maestro  Francisco  de  A.  Galí, 


pasando  luego  a  la  Academia  Baixas,  en  la  cual  se  formó  un  grupo 
de  amigos,  entre  los  que  figuraban :  Carmen  Ribas,  Pablo  Calvell, 
Serra  Masana,  Jaime  Bonell,  Guillermo  Peres,  J.  Seix,  Jaime  Arias, 
el  señor  Vidal  ya  sesentón,  y  Yagocésar.  En  clase,  como  es  natural 
en  la  juventud,  se  armaban  jolgorios  por  los  chistes  y  bromazos  y 
también  las  animaladas,  con  la  consiguiente  protesta  del  señor  Bai- 
xas (que  fue  gran  acuarelista  y  pintor  de  óleos  y  bonísima  persona). 
Este  maestro,  les  decía:  ((Por  favor,  no  metan  este  escándalo...» 
Pero  al  poco  rato  ya  estaban  armándola  de  nuevo.  Allí  se  discutía 
de  arte  y  de  artistas.  Yagocésar,  llevó  un  día  el  notición,  la  nueva,  de 
que:  el  arte  no  es  más  que  una  matemática)  más  tarde,  buscando 
en  libros  viejos,  pudo  comprobar  su  afirmación.  La  que  se  armó 
con  esta  opinión.  Duró  días  la  controversia  y,  mientras,  se  comenta- 
ban los  artículos  que  Yagocésar  publicaba  en  La  Tribuna  y  en  El 
Noticiero.  Allí,  en  la  escuela,  demostró  Yagocésar  las  meritísimas 
condiciones  de  pintor,  de  inspirado  e  inquieto  artista,  y  de  espíritu 
rebelde  y  revolucionario.  Y  las  bromas  y  veras  ante  su  atrevimiento 
de  pintor,  pues  al  año  de  sus  estudios,  pintó  un  lienzo  de  dos  metros 
cuadrados,  con  tres  figuras  de  tamaño  natural.  Pero  al  poco  tiempo 
pintaba  encima,  arrepintiéndose  de  ello,  por  su  malhadada  idea. 
Poco  después,  pintó  otros  que  ya  no  existen.  •  En  1913  expuso  en 
Casa  Reig  un  cuadro  de  regulares  dimensiones,  que  tituló  La  maja 
y  el  torero,  cuyos  méritos  pictóricos  fueron  muy  elogiados  por  la 
prensa  y  muy  particularmente  por  el  gran  periodista  Oliva  Britg- 
man.  •  En  1915  marchó  de  viaje  por  España,  visitando  París.  De 
su  recorrido  trajo  notas  y  artículos  y  una  curiosa  opinión  del  París 
del  arte,  artículos  que  se  publicaron  más  tarde.  •  Yagocésar,  con 
un  compañero  de  aquella  academia,  pusieron  un  estudio  y  una  de 


sus  primeras  modelos  fue  la  que  llamaban  La  Fana,  gitana  guapa, 
de  aire  gentil  y  ritmo.  A  los  pocos  días  vino  una  parienta  suya,  la 
conocida  por  La  Faraona,  a  quien  hemos  visto  bailar  maravillosa- 
mente a  sus  ochenta  y  pico  de  años.  Vino  La  Faraona  con  una  niñita 
a  quien  le  dijo  con  su  ceceo  andaluz :  A  vé,  niña,  que  te  vean  ezo 
zeñorez  baila.  V^hubo  que  ver  bailar  a  aquella  niña  ¡Qué  gracia, 
qué  desenvoltura,  qué  garbo ! . . .  Aquella  niña,  con  el  tiempo,  sería 
famosa.  La  bailarina  de  flamenco  más  célebre  del  mundo.  Era... 
Carmen  Amaya.  •  Por  estas  fechas  publica  unos  artículos  en 
defensa  de  Nonell  y  Ganáis,  artículos  que  causan  discusiones  y  le 
proporcionan  disgustos.  •  Cuando  estrenó  el  gran  poeta  don  Ra- 
món del  Valle  Inclán  su  magnífica  tragedia  Voces  de  Gesta,  en  el 
año  1912,  Yagocésar,  fue  a  conocerlo  y  felicitarlo.  Y  allí,  entre  bas- 
tidores, el  gran  don  Ramón,  el  de  las  barbas  de  chivo,  como  le  llamó 
Rubén,  estuvo  muy  atento  con  Yagocésar  y  le  dijo :  Mire,  aquí  no 
se  puede  hablar.  Venga  mañana  al  hotel  donde  me  hospedo  y  le 
esperaré.  ¿Ustedes  creen  que  fue?  ¡Ni  hablar!  Le  dedicó  un  mag- 
nífico artículo  en  El  Noticiero  y  aquí  se  acabó  la  cosa.  •  En  1916 
celebró  su  primera  exposición  de  pintura  en  las  desaparecidas  Ga- 
lerías Layetanas,  a  la  que  asistieron  las  autoridades,  famosos  pinto- 
res y  escritores  y  todos  los  críticos.  Exposición  que  llamó  la  atención 
por  la  esplendidez  de  su  colorido  y  por  los  grandes  lienzos  que  pre- 
sentó, atrevidos  y  fuertes.  Fue  la  primera  exposición  en  la  que  se 
formó  cola  para  entrar,  a  pesar  de  que  era  por  invitación,  y  fue  la 
primera  también,  en  Barcelona,  en  la  cual  se  sirvió  un  champán  de 
honor.  Con  motivo  de  esta  exposición  se  publicó  un  folleto,  con 
ilustraciones  y  con  opiniones  de  famosos  escritores  y  críticos,  de  Es- 
paña y  del  extranjero.  •  Este  mismo  año  decoró  con  dos  paneles,  la 


iglesia  de  Montmeló  del  Valles,  que  fueron  muy  elogiados,  pues  has- 
ta en  el  pulpito,  el  orador  sagrado  Dr.  Sirvent,  encomió  la  obra  del 
joven  pintor  Yagocésar,  llamándole  celebérrimo  artista.  Estos  pane- 
les fueron  destruidos  durante  la  guerra  civil.  •  Expuso  en  el  Salón 
de  Humoristas,  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  de  Madrid.  •  Don 
Julio  Cejador  y  Franca  le  incluyó  en  su  Historia  de  la  Lengua  y  Li- 
teratura Castellana.  •  En  ig^o  marcha  a  Marruecos  español  y  allí, 
de  Xauen  y  Melilla  trae  bocetos  de  escenas  de  campaña,  fortines,  e 
inspirándose  en  la  tragedia  trae  notas  que  luego  pasará  al  aguafuer- 
te. •  En  este  año  inaugura  su  estudio-museo,  con  una  importante 
exposición  de  pinturas.  •  Publica  su  segundo  libro  de  poesías,  ilus- 
trado por  el  genial  ilustrador  José  Segrelles  y  por  el  autor.  Este 
libro  se  titula  Mi  amada  muerta,  que  se  publicó  en  1925.  •  Ha  ob- 
tenido diversas  distinciones,  entre  ellas,  dos  premios  en  los  Juegos 
Florales  de  Barcelona  -  Gracia  y  el  nombramiento  de  Socio  de  Mé- 
rito en  el  Salón  de  Otoño  de  1924,  por  su  cuadro  La  convertida  al 
amor  de  Dios.  •  Ha  colaborado  en  importantes  revistas  y  periódi- 
cos, como:  Arte,  La  Esfera,  Gaceta  de  Bellas  Artes,  La  Tribuna,  El 
Día  Gráfico,  Las  Noticias,  El  Gran  Diario,  La  Hormiga  de  Oro,  etc., 
etcétera.  •  Dio  lectura  de  un  poema  en  verso,  en  dos  actos,  en  co- 
laboración con  su  esposa,  en  la  U.  M.  de  Barcelona,  con  cuya  lectu- 
ra obtuvieron  un  éxito,  por  la  belleza  de  sus  magistrales  versos. 
•  La  compañía  de  Nieves  Suárez  y  Simó  Raso,  que  actuaban  en  1917 
en  el  llamado  teatro  El  Dorado,  tuvo  para  estrenar  una  obra  en  dos 
actos,  con  el  asenso  y  apoyo  de  los  hermanos  Quintero.  Pero  por 
la  presión  de  un  autor  de  cartel,  Ceferino  Palencia,  no  se 
estrenó  la  comedia,  a  pesar  de  haber  sido  ensayada,  lo  que  moti- 
vó un   pequeño  escándalo  entre  bastidores.   La   informalidad  de 


la  señorita  Nieves  Suárez,  obligó  al  señor  Simó  Raso  a  dar  sus 
excusas  al  autor,  diciéndole  que  si  la  obra  se  la  hubiera  dado 
a  él,  se  hubiera  estrenado,  mayormente  patrocinada  por  los  célebres 
hermanos  Quintero.  Hay  que  hacer  constar  una  nota  curiosa: 
cuando  Yagocésar,  hombre  tímido,  fue  a  ver  a  la  señorita  Nieves 
Suárez,  la  obra  no  existía.  La  escribió  después,  en  dos  días,  pues  fue 
la  fecha  que  le  dio  la  actriz  Suárez  para  que  se  la  llevara.  Este  suceso 
se  comentó  en  la  prensa  y  Yagocésar  escribió  un  artículo  en  El  No- 
ticiero Universal,  explicando  el  caso.  •  Asiste  por  estas  fechas  a  las 
clases  de  aguafuerte.  •  Por  este  mismo  año  celebra  su  segunda  ex- 
posición en  el  Salón  Goya.  Otra  exposición  que  alcanzó  gran  éxito 
fue  la  celebrada  en  la  Sala  Pares.  •  Dirige  el  diario  El  Gran  Diario  y 
la  revista  Gran  Mundo,  que  adquirió  gran  difusión  en  los  medios  so- 
ciales y  por  la  colaboración  de  insignes  poetas  y  escritores,  por  cuyo 
éxito  se  le  rinde  un  gran  homenaje,  a  cuyo  banquete  asisten  gran 
número  de  comensales,  entre  los  que  figuran  las  más  destacadas 
personalidades,  de  las  artes,  de  las  letras  y  de  la  crítica,  etc.,  con 
la  adhesión  de  la  plana  mayor  de  escritores  y  artistas  de  Madrid,  Va- 
lencia y  Zaragoza  y  demás  provincias  españolas.  •  Se  publica,  en 
1925,  la  leyenda  trágica,  titulada  Garra  de  tigresa,  con  un  prólogo 
del  eminente  pintor  Nicolás  Raurich.  Esta  obra  es  adquirida  por  la 


íi:,ii,iii 


como  la  Casa  del  Greco,  Fayans  Catalán,  en  la  cual  el  ilustre  pintor 
don  Carlos  Vázquez  y  otras  firmas  exhibieron  sus  obras.  De  este 
gran  pintor  Carlos  Vázquez  da  una  conferencia  en  el  Real  Círculo 
Artístico  de  Barcelona,  sobre  la  personalidad  del  celebrado  pintor, 
a  la  que  asiste  y  preside  el  Excmo.  Sr.  Orgaz,  Capitán  General  de 
Cataluña.  La  conferencia,  muy  documentada  y  en  buen  castellano, 
fue  muy  aplaudida.  •  En  el  Teatro  Borras  dio  dos  recitales  de  poe- 
sías originales,  dedicados  a  la  insigne  actriz  Ana  Adamuz,  con  un 
éxito  inusitado.  •  En  1943  publica  un  nuevo  libro,  que  titula  Sabor 
y  pintura  (Pintores  de  la  Barcelona  ochocentista),  que  obtiene  un 
destacado  éxito  de  prensa  y  público.  •  Se  le  rinde  un  nuevo  home- 
naje por  el  éxito  obtenido  con  su  exposición,  celebrada  en  1946  en 
las  Galerías  Pons  Llohet,  a  la  que  asisten  más  de  doscientos  comen- 
sales, entre  ellos  autoridades  y  representaciones  de  la  intelectuali- 
dad y  de  las  artes  de  Barcelona  y  Madrid,  recibiendo  infinidad  de 
adhesiones  de  Madrid,  Valencia  y  Zaragoza.  El  concejal  teniente  al- 
calde de  Cultura,  Dr.  Carreras  Artau,  del  Excmo.  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  ofrendó  el  homenaje  con  elogiosas  palabras  para  el  home- 
najeado. Yagocésar  dio  las  gracias  en  unos  bellos  versos,  que  fueron 
escuchados  en  el  mayor  silencio  y  aplaudidos  con  sincero  entusias- 
mo. Esta  exposición  constituyó  un  acontecimiento  y  el  homenaje 
duró  una  semana,  celebrándose  un  festival  en  el  Museo  Masriera, 
Con  tal  motivo  entrevistaron  al  pintor  periodistas  de  Madrid  y  Bar- 
celona, publicando  A.  B.  C.  una  nota  y  su  caricatura.  Dígame,  la 
gran  revista  madrileña,  le  dedicó  una  página,  con  reproducciones 
de  sus  lienzos.  •  Se  le  encargó  la  sección  de  Arte  de  la  Enciclopedia 
Espasa  Calpe.  Se  publica  un  nuevo  librito  sobre  el  arte  de  Yago- 
césar, con  juicios  críticos  de  célebres  escritores  de  España  y  del  ex- 


tranjero.  •  Cuando  el  genial  pintor  don  Ignacio  Zuloaga  expuso  en 
Barcelona,  el  gran  artista  manifestó  deseos  e  interés  por  ver  las  obras 
de  Yagocésar,  atención  que  agradeció  mucho  el  interesado.  El 
maestro,  con  gran  cariño,  le  dedicó  un  recuerdo  muy  afectuoso. 
•  Su  biografía  como  escritor  y  pintor-poeta  figura  en  las  princi- 
pales enciclopedias  de  España.  •  Uno  de  los  trabajos  sobre  Ga- 
licia figura  en  el  libro  de  texto  de  la  Historia  de  España,  del 
catedrático  don  Santiago  Andrés  Zapatero.  •  Recorre  Cataluña  pin- 
tando notas  características  de  los  pueblos.  •  Celebra,  en  1949,  su 
exposición  con  el  nombre  de  Yaguismos,  en  las  Galerías  Grifé  Se  Es- 
coda. Esta  exposición  fue  un  acontecimiento,  metiendo  mucho  rui- 
do. Con  motivo  de  ella,  la  prensa  belga  y  la  francesa  le  piden  vaya 
a  exponer  a  París  y  Bruselas.  •  Es  invitado  por  las  autoridades  de 
Montblanch  para  asistir  a  la  inauguración  de  la  exposición  de  pin- 
turas, después  de  la  cual,  da  una  conferencia  en  el  Salón  de  Actos 
del  Ayuntamiento,  desarrollando  el  tema  Cultura  y  valor  artístico 
de  Montblanch.  El  pintor  poeta  recibió  muchas  felicitaciones.  •  Y, 
finalmente,  de  su  labor  actual  hemos  de  noticiar  que  tiene  termina- 
das seis  obras :  una  interesantísima  sobre  pintores  fallecidos,  que  ti- 
tula Mis  amigos  muertos.  Veinticinco  maestros  de  la  pintura  his- 
pana, con  100  ilustraciones.  Una  magnífica  y  trágica  leyenda  en 
prosa  y  verso  que  titula  Monxa  Ronqueiro.  Otro  interesante  libro, 
recopilación  de  artículos  de  diversidad  temática  que  se  llama  Nues- 
tra vida  y  una  chimenea.  Una  comedia  en  dos  actos  titulada  Aquella 
tarde,  llena  de  gracia,  que  ni  pintiparada  para  ese  genial  cómico  que 
es  Martínez  Soria ;  una  magnífica  novela,  el  tercer  libro  de  versos 
que  titula  Tú,  y  la  novela  que  está  escribiendo  con  título  de  es- 
cándalo... 


Y  damos  fin,  porque  si  pudiéramos  llenaríamos  muchas  páginas  hablan- 
do y  escribiendo  sobre  la  vida  y  las  obras  de  este  hombre,  enamora- 
do de  la  naturaleza,  de  la  belleza  del  campo,  de  este  artista,  de  este 
gran  poeta  con  cuya  existencia,  aventuras  y  vicisitudes  podríamos 
escribir  un  libro  apasionante,  raro  y  curioso. 

Ramón  de  Ayztúa 
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CONCHA  ESPINA 

Su  arte  extraordinario  es  del  más  puro  abolengo  artístico,  de  la  estirpe  valiente 
de  las  majas  inmortales.  Prueba  doble  y  extraña  de  un  temperamento  hen- 
chido de  pasiones  (1924). 

RIBERA    ROVIRA 

Rompiendo  prejuicios  de  escuela  para  surgir  en  la  tela  original  y  personalísima, 
una  sinfon^'  i  de  coloraciones.  De  esta  lucha  constante  entre  su  gusto  y  el  iris 
de  su  paleta  de  artista,  nace  al  arte  pictórico  de  Yagocésar  (1918). 


OLIVA    BRIGMAN 

Ha  expuesto  en  Casa  Reig  un  gran  cuadro,  Yagocésar.  Es  un  joven  que  empieza. 
En  las  figuras  se  ve  vibrar,  digámoslo  así,  el  sonreír  de  las  majas  de  don  Ra- 
món de  la  Cruz.  Es  un  sonreír  sarcástico  y  clásico,  a  la  vez,  que  atrae.  Su 
autor,  el  joven  poeta  Yagocésar,  adquiere  con  la  sola  exhibición  de  esta  obra 
relieve  de  personalidad  propia.  Y  esto  es  todo  lo  que  puede  conseguirse  cuan- 
do uno  empieza. 

FRANCISCO    POMPEY 

Ha  pasado  el  tiempo  en  una  constante  inquietud  por  el  estudio  de  las  Bellas 
Artes;  es  pintor,  gran  pintor,  poeta,  algo  escultor,  crítico  de  arte,  ha  hecho 
muy  aceptables  comedias  dramáticas  y,  últimamente,  se  nos  ha  presentado 
como  un  excelente  aguafortista.  El  ha  puesto  de  relieve  clara  y  manifiesta- 
mente, cómo  un  inquieto  artista  de  aquel  bello  renacimiento  italiano,  su  po- 


sitivo  y  notabilísimo  temperamento  de  artista...  ^'  ha  conseguido  hacerse 
aplaudir  y  admirar  por  el  público  y  la  crítica.  Sirvan  estas  líneas,  en  honor 
de  su  arte  y  como  disculpa  a  nuestra  indiscreción  de  descubrir  al  público  de 
Madrid  la  personalidad  auténtica  del  gran  aguafortista  Yagocésar  (1920). 

JOSÉ  M.*  JUNOY 

Muy  agudas  y  concentradas  de  carácter  y  estlización...  Bodegones  que  acreditan 
el  gusto  y  la  sensibilidad  colorística  extraordinaria  del  artista...  (1941). 

MADELAIN    DESMOY 

La  personalidad  famosa  en  España  de  las  obras  de  Yagocésar  revelan  el  genio. 
Tres  artistas:   Zuloaga,  Solana,  Yagocésar  (París,  1935). 

F.  PÉREZ  DOLZ 

Yagocésar  es,  ante  todo,  poeta.  El  viejo  Platón  le  hubiera  expulsado  de  su  Re- 
publica  después   de  coronarlo  de  rosas.   Platón,  sin  embargo,   era   también 
poeta...  Acaso  Yagocésar  nos  parece,  más  que  un  poeta  que  pinta,  al  revés: 
un  pintor  que  poetiza.  Da  sus  pinturas  a  los  ojos  como  el  ave  su  canto  al  aire 
volverá  a  encerrarse  en  su  celda  de  pintor  poeta  (1946). 

HUGO    HUELES 

Nada  quiero  decir  de  este  pintor,  poeta  y  gran  escritor,  hombre  de  mucho  ta- 
lento. Sólo  anticipo  mi  profecía,  si  ella  vale,  que  Dios  mediante...  el  arte 
español  tendrá  una  gloria  más...  (1925). 


ND 


Lozoya,  Jiian  Gontreras  y 
813  López  de  Ayala 

S3L6  Yagocesar 
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